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    Entre dos mundos que se observan con sospecha y se reclaman con afecto, Comentarios Reales de los Incas despliega la tensión de traducir un imperio andino a la lengua y a la razón de la Europa moderna sin borrar la memoria que lo sostiene, interrogando quién tiene derecho a contar la historia, desde qué voces se edifica la verdad y cómo un pasado vivo resiste a la simplificación, la violencia del olvido y las versiones que lo reducen, para proponer un relato que, al tender puentes, también revela las fisuras, los malentendidos y las posibilidades éticas de un entendimiento intercultural.

Obra mayor de la tradición de crónicas coloniales, los Comentarios Reales integran historia, memoria y reflexión humanista para ofrecer un panorama del Tahuantinsuyo y de sus herencias en los Andes. Su primera parte fue publicada en 1609, en el temprano siglo XVII, cuando el mundo hispánico debatía el sentido de la conquista y buscaba ordenar el pasado americano en clave europea. El libro se sitúa en espacios andinos —ciudades, caminos, tierras altas— y en el cruce con los ámbitos coloniales, articulando una escritura que combina observación, recopilación de testimonios y organización sistemática de materias políticas, religiosas, sociales y culturales.

Su premisa es clara y ambiciosa: reconstruir el origen, las instituciones y las costumbres del mundo incaico, y narrar el encuentro con los españoles, desde una voz que conoce por dentro las tradiciones andinas y domina los instrumentos de la historiografía europea. El lector se encuentra con una prosa pausada, de cadencia renacentista, en la que la voz autoral explica, contrasta, matiza y dialoga con otras versiones, sin apresurarse ni sacrificar la precisión. El tono, a la vez didáctico y meditativo, busca persuadir mediante la claridad y el razonamiento, abriendo un espacio de lectura atento, reflexivo y ancho en referencias.

Desde esta perspectiva, la obra combina recuerdos, relatos transmitidos oralmente y materiales documentales que el autor organiza con paciencia de archivero. No presenta una ficción, sino una crónica que aspira a dejar constancia y a corregir malentendidos, con una atención minuciosa al léxico, a los nombres propios y a la etimología como modos de preservar sentido. La voz mestiza se declara capaz de traducir sin reducir y de explicar sin exotizar, invitando al lector a entrar en un sistema político y simbólico propio. La experiencia de lectura alterna el asombro ante lo distinto con el reconocimiento de estructuras humanas compartidas.

Entre sus temas centrales emergen la disputa por la autoridad para contar el pasado, la legitimidad del conocimiento indígena y la traducción como ejercicio de cuidado y responsabilidad. También destacan la reflexión sobre el poder, la ley y el orden social incaicos, en diálogo con nociones europeas, así como el papel de la religión, el ritual y la memoria como sostén de comunidad. El libro muestra cómo los nombres, las genealogías y los relatos fundacionales organizan la vida colectiva, y cómo su deformación afecta la comprensión mutua. En esa labor, la crítica de errores no es polémica vacía, sino proyecto ético de restitución.

Leída hoy, la obra conversa con debates sobre identidad, colonialidad y pluralidad cultural, y ofrece un ejemplo temprano de escritura intercultural que cuestiona jerarquías de saber. Su defensa de la memoria local, su atención al lenguaje y su voluntad de explicar antes que juzgar resuenan en discusiones contemporáneas sobre patrimonios, derechos culturales y reconocimiento de pueblos originarios. Además, su método —contrastar versiones, precisar términos, situar contextos— promueve una alfabetización histórica útil frente a la desinformación. Al invitar a leer despacio y con matiz, el libro propone una ética de escucha y traducción que sigue siendo exigente y fecunda.

Acercarse a Comentarios Reales de los Incas es entrar en un laboratorio de historia y lenguaje donde la paciencia analítica convive con la pasión por la memoria. Puede leerse como puerta de entrada al mundo andino prehispánico y como reflexión sobre el arte de narrar una herencia compleja a lectores de otra tradición. Su equilibrio entre precisión y amplitud, y su apuesta por hacer inteligible lo propio sin diluirlo, justifican su vigencia. Este libro invita a pensar qué significa comprender al otro y qué responsabilidades entraña contarlo, ofreciendo al presente una forma de diálogo fundada en rigor, respeto y claridad.
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    Comentarios Reales de los Incas, del escritor mestizo Inca Garcilaso de la Vega, es una crónica histórica que reconstruye el mundo andino y su transformación tras la llegada europea. La primera parte se publicó en 1609 en Lisboa; la segunda, difundida póstumamente en 1617, continúa el relato con los sucesos de la conquista y sus consecuencias. Desde su experiencia entre Cuzco y España, el autor propone una mediación cultural: explicar a lectores europeos la organización, costumbres y valores del Tahuantinsuyo, y poner en contexto el proceso de dominación. Con estilo humanista y afán didáctico, ordena materiales dispersos para ofrecer una visión coherente.

El libro se abre con el propósito explícito de corregir errores de cronistas que, por desconocimiento lingüístico o prejuicio, deformaron hechos y términos quechuas. Garcilaso reivindica su condición de testigo cultural: se nutre de relatos orales transmitidos por su madre y parientes cusqueños, de memoriales indígenas y de historias castellanas que coteja con cuidado. Declara un método comparativo, cruzando voces para alcanzar verosimilitud, y adopta una prosa clara que busca persuadir sin estridencias. El tono resulta simultáneamente afectivo y crítico, pues valora la grandeza incaica sin idealizarla y evalúa con mesura las empresas españolas, atento al peso de los contextos.

En la primera parte, el autor presenta los orígenes míticos del Imperio y la sucesión de sus gobernantes, como marco para describir la consolidación del Tahuantinsuyo. Detalla la articulación de ayllus y provincias, los pactos con señoríos incorporados y la expansión guiada por principios de reciprocidad y servicio. Subraya cómo las ceremonias y la genealogía legitimaban el poder, al tiempo que el Estado regulaba la producción mediante repartos y labores rotativas. La capital, Cuzco, aparece como eje simbólico y administrativo, desde donde se irradiaba un orden que aspiraba a armonizar diversidad étnica, control espacial y circulación de recursos.

El retrato institucional se completa con la ingeniería y la administración: caminos, puentes y tambos que garantizaban comunicaciones y socorros; depósitos de granos para afrontar crisis; artes y oficios sujetos a normas; y registros mediante quipus que, según el autor, conservaban memoria numérica y narrativa. Describe la educación de las élites y una disciplina social que premiaba el trabajo común. En materia religiosa, expone el culto al Sol y la figura creadora superior, y destaca principios morales que le permiten entablar paralelos con la filosofía cristiana sin borrar diferencias. Esta comparación funda un diálogo intercultural que vertebra su argumentación.

A medida que la narración se acerca al contacto con los europeos, emergen los malentendidos lingüísticos y las lecturas cruzadas de signos y ritos. Garcilaso enfatiza el papel de intérpretes y mediadores, y la rápida circulación de noticias que alteró jerarquías locales. El relato presta atención a tensiones preexistentes entre panacas y señoríos integrados, así como a las estrategias incaicas para negociar o resistir. Sin detenerse en episodios espectaculares, prepara el terreno para entender cómo la sorpresa, la tecnología y las alianzas reconfiguraron el equilibrio político. La cronística se mantiene sobria y busca más la inteligibilidad que la dramatización episódica.

La segunda parte, dedicada a los años posteriores al primer encuentro, sigue los cambios acelerados del poder. Describe las pugnas entre conquistadores, los intentos de ordenar la nueva administración y el impacto de las disposiciones reales en los Andes. Examina las respuestas indígenas, desde adaptaciones locales hasta resistencias, y señala cómo antiguos vínculos se reacomodaron bajo reglas coloniales emergentes. Aunque el curso de los acontecimientos es conocido, el autor evita simplificaciones y subraya responsabilidades compartidas. Valora virtudes de individuos concretos y denuncia excesos, sin convertir su obra en libelo. El énfasis recae en causas y consecuencias, más que en anécdotas.

Comentarios Reales perdura como puente entre memorias y como fuente capital para comprender el orden andino desde una voz bilingüe y bicultural. Su estilo renacentista y su aparato erudito conviven con la cercanía de quien escuchó relatos en quechua y los tradujo para otra audiencia. La obra dialoga con debates actuales sobre identidad, legitimidad del conocimiento y colonialidad, pues muestra cómo se elaboran historias en contextos de dominación. Al combinar rigor comparativo y sensibilidad narrativa, ofrece herramientas para pensar la pluralidad de pasados sin clausurar preguntas. Su vigencia reside en esa búsqueda de inteligibilidad, antes que en dictámenes concluyentes.





Contexto Histórico




Índice




    Comentarios Reales de los Incas se sitúa en el cruce entre el final del Tawantinsuyo y la consolidación del dominio español en los Andes. Antes de la conquista, el Imperio inca articulaba vastos territorios desde Quito hasta el noroeste argentino mediante una red de caminos, mit’a estatal, redistribución de excedentes y ayllus como base social. Cuzco funcionaba como centro político y ritual, con un sistema de panacas y culto solar que legitimaba a la dinastía. Esa organización, con administración provincial y lengua quechua como vehículo, proporcionó el marco histórico que la obra describe, compara y traduce para lectores europeos.

La irrupción castellana entre 1532 y 1533 trastocó ese orden. La captura y ejecución de Atahualpa tras Cajamarca, la entrada a Cuzco y las guerras entre facciones indígenas y españolas marcaron la transición. Manco Inca lideró un asedio a Cuzco en 1536 y se replegó al enclave de Vilcabamba, que resistió hasta 1572. Estas convulsiones definieron la memoria temprana del autor, nacido en Cuzco en 1539, en un ambiente donde coexistían relatos de nobleza andina y discursos de legitimación imperial hispana. La obra dialoga con esas tensiones, situando testimonios locales frente a crónicas peninsulares y documentos oficiales.

Tras las guerras civiles de los conquistadores, la Corona impuso nuevas instituciones para ordenar el territorio. Se creó el Virreinato del Perú en 1542, con Audiencia en Lima y virreyes dotados de autoridad para regular encomiendas, tributos y justicia. Los cabildos urbanos articularon el poder local, mientras órdenes religiosas emprendieron evangelización, fundaron colegios y doctrinas. La economía se integró al circuito atlántico con la plata de Potosí, descubierta en 1545, que atrajo mano de obra y capitales. En ese marco, las comunidades indígenas negociaron obligaciones y fueros, experiencia que informa el trasfondo administrativo y social del libro.

Las reformas del virrey Francisco de Toledo (1569–1581) reestructuraron profundamente el dominio español. Impulsó reducciones de población, consolidó el tributo, reglamentó la mita minera y promovió catequesis sistemática. También patrocinó pesquisas históricas para legitimar la soberanía real, como la de Pedro Sarmiento de Gamboa, y sentó bases jurídicas y administrativas para las posteriores campañas de extirpación de idolatrías. Estas medidas redefinieron jerarquías y memorias oficiales sobre el pasado inca. Frente a ese programa, la obra de Garcilaso reconstruye instituciones andinas y términos quechuas desde fuentes orales y manuscritas, ofreciendo una visión alternativa, atenta a la dignidad política prehispánica.

Inca Garcilaso de la Vega (1539–1616) fue hijo del capitán Sebastián Garcilaso de la Vega y de la noble inca Isabel Chimpu Ocllo. Creció en Cuzco, donde aprendió quechua y escuchó tradiciones familiares, mientras recibía educación castellana. En 1560 viajó a España, se estableció en Montilla y sirvió como soldado antes de dedicarse a la escritura y al estudio humanista. Publicó en 1590 su traducción de los Dialoghi d’amore de León Hebreo, que revela su formación retórica. En ese ambiente erudito compuso los Comentarios, combinando memoria andina, lectura crítica de crónicas y recursos filológicos para un público europeo.

La Primera parte de los Comentarios Reales se imprimió en Lisboa en 1609, durante la Monarquía Hispánica que unía las coronas de Castilla y Portugal. La ciudad ofrecía imprentas activas y vías de licencia; el libro obtuvo aprobaciones eclesiásticas y reales. La Segunda parte, titulada Historia general del Perú, apareció póstumamente en 1617 en Córdoba. Garcilaso escribe en un castellano clasicista, con ecos de la historiografía humanista y la apologética cristiana, bajo las normas de censura y ortodoxia tridentina. Ese marco editorial condicionó el tono conciliador y la cuidadosa presentación de fuentes indígenas y españolas.

El libro emerge tras intensos debates sobre la legitimidad de la conquista y la naturaleza de los pueblos americanos. La controversia de Valladolid (1550–1551) contrapuso a Las Casas y Sepúlveda sobre guerra justa y capacidad política indígena; las leyes y dictámenes posteriores reconocieron a los indios como vasallos de la Corona. En ese horizonte, la obra participa de una corriente humanista que valoraba la historia antigua, la etimología y la comparación de instituciones. Al reivindicar genealogías, normas y prácticas andinas, y al fijar vocablos quechuas, Garcilaso dialoga con esas discusiones, ofreciendo una mediación cultural desde su identidad mestiza.

Comentarios Reales refleja su tiempo al conciliar fidelidad a la monarquía y reivindicación del orden andino, y critica errores de cronistas y abusos derivados de la conquista. Su mirada comparativa y su uso de fuentes indígenas abren un espacio para comprender el pasado inca en términos propios, sin romper con la ortodoxia católica. La recepción fue amplia y, en el Perú borbónico, su prestigio se asoció a memorias locales; tras la rebelión de Túpac Amaru II, en 1781, autoridades coloniales restringieron su circulación. Esa trayectoria revela el poder de la obra para modelar identidades y debates posteriores.
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DEDICATORIA



PROEMIO



ADVERTENCIAS



LIBRO PRIMERO



Capítulo I: Si hay muchos mundos. Trata de las cinco Zonas.



Capítulo II: Si hay antípodas.



Capítulo III: Cómo se descubrió el Nuevo Mundo.



Capítulo IV: La deducción del nombre Perú.



Capítulo V: Autoridades en confirmación del nombre Perú.



Capítulo VI: Lo que dice un autor acerca del nombre Perú.



Capítulo VII: De otras deducciones de nombres nuevos.



Capítulo VIII: La descripción del Perú.



Capítulo IX: La idolatría y los dioses que adoraban antes de los Incas.



Capítulo X: De otra gran variedad de dioses que tuvieron.



Capítulo XI: Maneras de sacrificios que hacían.



Capítulo XII: La vivienda y gobierno de los antiguos, y las cosas que comían.



Capítulo XIII: Cómo se vestían en aquella antigüedad.



Capítulo XIV: Diferentes casamientos y diversas lenguas. Usaban de veneno y de hechizos.



Capítulo XV: El origen de los Incas Reyes del Perú.



Capítulo XVI: La fundación del Cozco, ciudad imperial.



Capítulo XVII: Lo que redujo el primer Inca Manco Cápac.



Capítulo XVIII: De fábulas historiales del origen de los Incas.



Capítulo XIX: Protestación del autor sobre la historia.



Capítulo XX: Los pueblos que mandó poblar el primer Inca.



Capítulo XXI: La enseñanza que el inca hacia de sus vasallos.



Capítulo XXII: Las insignias favorables que el inca dio a los suyos.



Capítulo XXIII: Otras insignias más favorables, con el nombre Inca.



Capítulo XXIV: Nombres y renombres que los indios pusieron a su Rey.



Capítulo XXV: Testamento y muerte del Inca Manco Cápac.



Capítulo XXVI: Los nombres reales y la significación de ellos.



LIBRO SEGUNDO



Capítulo I: La idolatría de la segunda edad y su origen.



Capítulo II: Rastrearon los Incas al verdadero Dios Nuestro Señor.



Capítulo III: Tenían los Incas una cruz en lugar sagrado.



Capítulo V: De otras muchas cosas que el nombre Huaca significa.



Capítulo IV: De muchos dioses que los historiadores españoles impropiamente aplican a los indios.



Capítulo VI: Lo que un autor dice de los dioses que tenían.



Capítulo VII: Alcanzaron la inmortalidad del ánima y la resurrección universal.



Capítulo VIII: Las cosas que sacrificaban al Sol.



Capítulo IX: Los sacerdotes, ritos y ceremonias y sus leyes atribuyen al primer Inca.



Capítulo X: Comprueba el autor lo que ha dicho con los historiadores españoles.



Capítulo XI: Dividieron el Imperio en cuatro distritos. Registraban los vasallos.



Capítulo XII: Dos oficios que los decuriones tenían.



Capítulo XIII: De algunas leyes que los Incas tuvieron en su gobierno.



Capítulo XIV: Los decuriones daban cuenta de los que nacían y morían.



Capítulo XV: Niegan los indios haber hecho delito ningún Inca de la sangre real



Capítulo XVI: La vida y hechos de Sinchi Roca, segundo Rey de los Incas.



Capítulo XVII: Lloque Yupanqui, Rey tercero, y la significación de su nombre.



Capítulo XVIII: Dos conquistas que hizo el Inca Lloque Yupanqui.



Capítulo XIX: La conquista de Hatun Colla y los blasones de los Collas.



Capítulo XX: La gran provincia Chucuitu se reduce de paz. Hacen lo mismo otras muchas provincias.



Capítulo XXI: Las ciencias que los Incas alcanzaron, tratase primero de la astrología.



Capítulo XXII: Alcanzaron la cuenta del año y los solsticios y equinoccios.



Capítulo XXIII: Tuvieron cuenta con los eclipses del Sol, y lo que hacían con los de la Luna.



Capítulo XXIV: La medicina que alcanzaron y la manera de curarse.



Capítulo XXV: Las yerbas medicinales que alcanzaron.



Capítulo XXVI: De la Geometría, Geografía, Aritmética y Música que alcanzaron.



Capítulo XXVII: La poesia de los incas amantas, que son filosofos, y harauicus, que son poetas.



Capítulo XXVIII: Los pocos instrumentos que los indios alcanzaron para sus oficios.



LIBRO TERCERO



Capítulo I: Mayta Cápac, cuarto Inca, gana a Tiahuanacu, y los edificios que allí hay.



Capítulo II: Redúcese Hatunpacassa y conquistan a Cac-yauiri.



Capítulo III: Perdonan los rendidos y declárase la fábula.



Capítulo IV: Redúcense tres provincias, conquístanse otras, llevan colonias, castigan a los que usan de veneno.



Capítulo V: Gana el Inca tres provincias, vence una batalla muy reñida.



Capítulo VI: Ríndense los de Huaychu; perdónanlos afablemente.



Capítulo VII: Redúcense muchos pueblos; el Inca manda hacer una puente de mimbre.



Capítulo VIII: Con la fama de la puente se reducen muchas naciones de su grado.



Capítulo IX: Gana el Inca otras muchas y grandes provincias y muere pacífico.



Capítulo X: Cápac Yupanqui, Rey quinto, gana muchas provincias en Cuntisuyu.



Capítulo XI: La conquista de los Aymaras; perdonan a los curacas. Ponen mojoneras en sus términos.



Capítulo XII: Envia el Inca a conquistar los Quechuas. Ellos se reducen de su grado.



Capítulo XIII: Por la costa de la mar reducen muchos valles, castigan los sodomitas.



Capítulo XIV: Dos grandes curacas comprometen sus diferencias en el Inca y se hacen vasallos suyos.



Capítulo XV: Hacen un puente de paja, enea y juncia en el Desaguadero. Redúcese Chayanta.



Capítulo XVI: Diversos ingenios que tuvieron los indios para pasar los ríos y para sus pesquerías.



Capítulo XVII: De la reducción de cinco provincias grandes, sin otras menores.



Capítulo XVIII: El Principe Inca Roca reduce muchas y grandes provincias mediterráneas y marítimas.



Capítulo XIX: Sacan indios de la costa para colonizar la tierra adentro. Muere el Inca Cápac Yupanqui.



Capítulo XX: La descripción del Templo del Sol y sus grandes riquezas.



Capítulo XXI: Del claustro del Templo y de los aposentos de la Luna y estrellas, trueno y relámpago y arco del cielo.



Capítulo XXII: Nombre del Sumo Sacerdote, y otras partes de la Casa.



Capítulo XXIII: Los sitios para los sacrificios y el término donde se descalzaban para ir al Templo, las fuentes que tenían.



Capítulo XXIV: Del jardín de oro y otras riquezas del Templo, a cuya semejanza había otros muchos en aquel Imperio.



Capítulo XXV: Del famoso Templo de Titicaca y de sus fábulas y alegorías.



LIBRO CUARTO



Capítulo I: La casa de las vírgenes dedicadas al Sol.



Capítulo II: Los estatutos y ejercicios de las vírgenes escogidas.



Capítulo III: La veneración en que tenían las cosas que hacían las escogidas, y la ley contra los que las violasen.



Capítulo IV: Que había otras muchas casas de escogidas. Compruébase la ley rigurosa.



Capítulo V: El servicio y ornamento de las escogidas y que no las daban por mujeres a nadie.



Capítulo VI: De cuáles mujeres hacia merced el Inca.



Capítulo VII: De otras mujeres que guardaban virginidad y de las viudas.



Capítulo VIII: Cómo casaban en común y cómo asentaban la casa.



Capítulo IX: Casaban al Príncipe heredero con su propia hermana, y las razones que para ello daban.



Capítulo X: Diferentes maneras de heredar los estados.



Capítulo XI: El destetar, trasquilar y poner nombre a los niños.



Capítulo XII: Criaban los hijos sin regalo ninguno.



Capítulo XIII: Vida y ejercicio de las mujeres casadas.



Capítulo XIV: Cómo se visitaban las mujeres, como trataban su ropa, y que las había públicas.



Capítulo XV: Inca Roca, sexto Rey, conquista muchas naciones y entre ellas los Chancas y HancohuaNu.



Capítulo XVI: El Príncipe Yáhuar Huácac y la interpretación de su nombre.



Capítulo XVII: Los ídolos de los indios Antis y la conquista de los Charcas.



Capítulo XVIII: El razonamiento de los viejos y cómo reciben al Inca.



Capítulo XIX: De algunas leyes que el Rey Inca Roca hizo y las escuelas que fundó en el Cozco, y de algunos dichos que dijo.



Capítulo XX: El Inca llora sangre, sétimo rey, y sus miedos y conquistas, y el disfavor del Principe.



Capítulo XXI: De un aviso que una fantasma dio al Príncipe para que lo lleve a su padre.



Capítulo XXII: Las consultas de los Incas sobre el recaudo de la fantasma.



Capítulo XXIII: La rebelión de los Chancas y sus antiguas hazañas.



Capítulo XXIV: El Inca desampara la ciudad y el Príncipe la socorre.



LIBRO QUINTO



Capítulo I: Cómo acrecentaban y repartían las tierras a los vasallos.



Capítulo II: El orden que tenían en labrar las tierras; la fiesta con que labraban las del Inca y las del Sol.



Capítulo III: La cantidad de tierra que daban a cada indio, y cómo la beneficiaban.



Capítulo IV: Cómo repartían el agua para regar. Castigaban a los flojos y descuidados.



Capítulo V: El tributo que daban al Inca y la cuenta de los orones.



Capítulo VI: Hacían de vestir, armas y calzado para la gente de guerra.



Capítulo VII: El oro y plata y otras cosas de estima no eran de tributo, sino presentadas.



Capítulo VIII: La guarda y el gasto de los bastimentos.



Capítulo IX: Daban de vestir a los vasallos. No hubo pobres mendigantes.



Capítulo X: El orden y división del ganado, y de los animales extraños.



Capítulo XI: Leyes y ordenanzas de los Incas para el beneficio de los vasallos.



Capítulo XII: Cómo conquistaban y domesticaban los nuevos vasallos.



Capítulo XIII: Cómo proveían los ministros para todos oficios.



Capítulo XIV: La razón y cuenta que había en los bienes comunes y particulares.



Capítulo XV: En qué pagaban el tributo, la cantidad de él y las leyes acerca de él.



Capítulo XVI: Orden y razón para cobrar los tributos. El Inca. hacía merced a los curacas de las cosas preciadas que le presentaban.



Capítulo XVII: El Inca Viracocha tiene nueva de los enemigos y de un socorro que le viene.



Capítulo XVIII: Batalla muy sangrienta, y el ardid con que se venció.



Capítulo XIX: Generosidades del Príncipe Inca Viracocha después de la victoria.



Capítulo XX: El Príncipe sigue el alcance, vuelve al Cozco, vése con su padre, desposéele del Imperio
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A LA SERENÍSIMA PRINCESA DOÑA CATALINA DE PORTUGAL, DUQUESA DE BRAGANZA, etc.

La común costumbre de los antiguos y modernos 
escritores, que siempre se esfuerzan a dedicar sus obras, primicias de 
sus ingenios, a generosos monarcas y poderosos reyes y príncipes, para 
que con el amparo y protección de ellos vivan más favorecidos de los 
virtuosos y más libres de las calumnias de los maldicientes, me dio 
ánimo, Serenísima Princesa, a que yo, imitando el ejemplo de ellos, me 
atreviese a dedicar estos Comentarios a vuestra Alteza, por ser quien es
 en sí y por quien es para todos los que de su real protección se 
amparan. Quién sea Vuestra Alteza en si por el ser natural sábenlo 
todos, no sólo en Europa, sino aun en las más remotas partes del 
Oriente, Poniente, Septentrión y Mediodía, donde los gloriosos Príncipes
 progenitores de Vuestra Alteza han fijado el estandarte de nuestra 
salud y el de su gloria tan a costa de su sangre y vidas como es 
notorio. Cuán alta sea la generosidad de Vuestra Alteza consta a todos, 
pues es hija y descendiente de los esclarecidos reyes y Príncipes de 
Portugal, que, aunque no es esto de lo que Vuestra Alteza hace mucho 
caso, cuando sobre el oro de tanta alteza cae el esmalte de tan heroicas
 virtudes se debe estimar mucho. Pues ya si miramos el ser de la gracia 
con que Dios Nuestro Señor ha enriquecido el alma de Vuestra Alteza, 
hallaremos ser mejor que el de la naturaleza (aunque Vuestra Alteza más 
se encubra), de cuya santidad y virtud todo el mundo habla con 
admiración, y yo dijera algo de lo mucho que hay, sin nota de lisonjero,
 si Vuestra Alteza no aborreciera tanto sus alabanzas como apetece el 
silencio de ellas. Quien haya sido y sea Vuestra Alteza para todos los 
que de ese Reino y de los extraños se quieren favorecer de su real 
amparo, tantas lenguas lo publican que ni hay número en ellas ni en los 
favorecidos de vuestra real mano, de cuya experiencia figurado lo espero
 recibir mayor en estos mis libros, tanto más necesitados de amparo y 
favor cuanto ellos por sí y yo por mí menos merecemos. Confieso que mi 
atrevimiento es grande y el servicio en todo muy pequeño, si no es en la
 voluntad; la cual juntamente ofrezco, prontísima para servir, si 
mereciese servir a Vuestra Alteza, cuya real persona y casa Nuestro 
Señor guarde y aumente. Amén, amén.

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA.
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AL LECTOR

Aunque ha habido españoles curiosos que han escrito las repúblicas 
del Nuevo Mundo, como la de México y la del Perú y las de otros reinos 
de aquella gentilidad, no ha sido con la relación entera que de ellos se
 pudiera dar, que lo he notado particularmente en las cosas que del Perú
 he visto escritas, de las cuales, como natural de la ciudad del Cozco, 
que fue otra Roma en aquel Imperio, tengo más larga y clara noticia que 
la que hasta ahora los escritores han dado. Verdad es que tocan muchas 
cosas de las muy grandes que aquella república tuvo, pero escríbenlas 
tan cortamente que aun las muy notorias para mí (de la manera que las 
dicen) las entiendo mal. Por lo cual, forzado del amor natural de la 
patria, me ofrecí al trabajo de escribir estos Comentarios, donde
 clara y distintamente se verán las cosas que en aquella república había
 antes de los españoles, así en los ritos de su vana religión como en el
 gobierno que en paz y en guerra sus Reyes tuvieron, y todo lo demás que
 de aquellos indios se puede decir, desde lo más ínfimo del ejercicio de
 los vasallos hasta lo más alto de la corona real.

Escribimos solamente del Imperio de los Incas, sin entrar en otras 
monarquías, porque no tengo la noticia de ellas que de ésta. En el 
discurso de la historia protestamos la verdad de ella, y que no diremos 
cosa grande que no sea autorizándola con los mismos historiadores 
españoles que la tocaron en parte o en todo; que mi intención no es 
contradecirles, sino servirles de comento y glosa y de intérprete en 
muchos vocablos indios, que, como extranjeros en aquella lengua, 
interpretaron fuera de la propiedad de ella, según que largamente se 
verá en el discurso de la historia, la cual ofrezco a la piedad del que 
la leyere, no con pretensión de otro interés más que de servir a la 
república cristiana, para que se den gracias a Nuestro Señor Jesucristo y
 a la Virgen María su madre, por cuyos méritos e intercesión se dignó la
 Eterna Majestad de sacar del abismo de la idolatría tantas y tan 
grandes naciones y reducirlas al gremio de su Iglesia Católica Romana, 
madre y señora nuestra. Espero que se recibirá con la misma intención 
que yo la ofrezco, porque es la correspondencia que mi voluntad merece, 
aunque la obra no la merezca.

Otros dos libros se quedan escribiendo de los sucesos que entre los
 españoles, en aquella mi tierra, pasaron hasta el año de 1560 que yo 
salí de ella. Deseamos verlos ya acabados para hacer de ellos la misma 
ofrenda que de éstos. Nuestro Señor, etc.
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ACERCA DE LA LENGUA GENERAL DE LOS INDIOS DEL PERU

Para que se entienda mejor lo que con el favor divino hubiéremos de
 escribir en esta historia, porque en ella hemos de decir muchos nombres
 de la lengua general de los indios del Perú, será bien dar algunas 
advertencias acerca de ella.

La primera sea que tiene tres maneras diversas para pronunciar 
algunas sílabas, muy diferentes de como las pronuncia la lengua 
española, en las cuales pronunciaciones consisten las diferentes 
significaciones de un mismo vocablo: que unas sílabas se pronuncian en 
los labios, otras en el paladar, otras en lo interior de la garganta, 
como adelante daremos los ejemplos donde se ofrecieren. Para acentuar 
las dicciones se advierta que tienen sus acentos casi siempre en la 
sílaba penúltima y pocas veces en la antepenúltima y nunca jamás en la 
última; esto es no contradiciendo a los que dicen que las dicciones 
bárbaras se han de acentuar en la última, que lo dicen por no saber el 
lenguaje. También es de advertir que en aquella lengua general del Cozco
 (de quien es mi intención hablar, y no de las particulares de cada 
provincia, que son innumerables) faltan las letras siguientes: b, d, f, g, j jota; l sencilla no la hay, sino ll duplicada, y al contrario, no hay pronunciación de rr
 duplicada en principio de parte ni en medio de la dicción, sino que 
siempre se ha de pronunciar sencilla. Tampoco hay x, de manera que del 
todo faltan seis letras del a.b.c. español o castellano y podremos decir
 que faltan ocho con la l sencilla y con la rr duplicada. 
Los españoles añaden estas letras en perjuicio y corrupción del 
lenguaje, y, como los indios no las tienen, comúnmente pronuncian mal 
las dicciones españolas que las tienen.

Para atajar esta corrupción me sea lícito, pues soy indio, que en 
esta historia yo escriba como indio con las mismas letras que aquellas 
tales dicciones se deben escribir. Y no se les haga de mal a los que las
 leyeren ver la novedad presente en contra del mal uso introducido, que 
antes debe dar gusto leer aquellos nombres en su propiedad y pureza. Y 
porque me conviene alegar muchas cosas de las que dicen los 
historiadores españoles para comprobar las que yo fuere diciendo, y 
porque las he de sacar a la letra con su corrupción, como ellos las 
escriben, quiero advertir que no parezca que me contradigo escribiendo 
las letras (que he dicho) que no tiene aquel lenguaje, que no lo hago 
sino por sacar fielmente lo que el español escribe.

También se debe advertir que no hay número plural en este general 
lenguaje, aunque hay partículas que significan pluralidad; sírvense del 
singular en ambos números. Si algún nombre indio pusiere yo en plural, 
será por la corrupción española o por el buen adjetivar las dicciones, 
que sonaría mal si escribiésemos las dicciones indias en singular y los 
adjetivos o relativos castellanos en plural. Otras muchas cosas tiene 
aquella lengua diferentísimas de la castellana, italiana y latina; las 
cuales notarán los mestizos y criollos curiosos, pues son de su 
lenguaje, que yo harto hago en señalarles con el dedo desde España los 
principios de su lengua para que la sustenten en su pureza, que cierto 
es lástima que se pierda o corrompa, siendo una lengua tan galana, en la
 cual han trabajado mucho los Padres de la Santa Compañía de Jesús (como
 las demás religiones) para saberla bien hablar, y con su buen ejemplo 
(que es lo que más importa) han aprovechado mucho en la doctrina de los 
indios.

También se advierta que este nombre vecino se entendía en el
 Perú por los españoles que tenían repartimiento de indios, y en ese 
sentido lo pondremos siempre que se ofrezca. Asimismo es de advertir que
 en mis tiempos, que fueron hasta el año de mil y quinientos y sesenta, 
ni veinte años después, no hubo en mi tierra moneda labrada. En lugar de
 ella se entendían los españoles en el comprar y vender pesando la plata
 y el oro por marcos y onzas, y como en España dicen ducados, decían en 
el Perú pesos o castellanos. Cada peso de plata o de oro, reducido a 
buena ley, valía cuatrocientos y cincuenta maravedís; de manera que 
reducidos los pesos a ducados de Castilla, cada cinco pesos son seis 
ducados. Decimos esto porque no cause confusión el contar en esta 
historia por pesos y ducados. De la cantidad del peso de la plata al 
peso del oro había mucha diferencia, como en España la hay, mas el valor
 todo era uno. Al trocar del oro por plata daban su interés de tanto por
 ciento. También había interés al trocar de la plata ensayada por la 
plata que llaman corriente, que era la por ensayar.

Este nombre galpón no es de la lengua general del Perú; debe
 ser de las islas de Barlovento; los españoles lo han introducido en su 
lenguaje con otros muchos que se notarán en la historia. Quiere decir 
sala grande; los Reyes Incas las tuvieron tan grandes que servían de 
plaza para hacer sus fiestas en ellas cuando el tiempo era lluvioso y no
 daba lugar a que se hiciesen en las plazas. Y baste esto de 
advertencias.

LIBRO PRIMERO
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donde se trata el descubrimiento del Nuevo Mundo, la deducción del
 nombre Perú, la idolatría y manera de vivir antes de los Reyes Incas, 
el origen de ellos, la vida del primer Inca y lo que hizo con sus 
vasallos, y la significación de los nombres reales.

Contiene veinte y seis capítulos.

Capítulo I: Si hay muchos mundos. Trata de las cinco Zonas.
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Habiendo de tratar del Nuevo Mundo, o de la mejor y más principal 
parte suya, que son los reinos y provincias del Imperio llamado Perú, de
 cuyas antiguallas y origen de sus Reyes pretendemos escribir, parece 
que fuera justo, conforme a la común costumbre de los escritores, tratar
 aquí al principio si el mundo es uno sólo o si hay muchos mundos; si es
 llano o redondo, y si también lo es el cielo redondo o llano; si es 
habitable toda la tierra o no más de las zonas templadas; si hay paso de
 una templada a la otra; si hay antípodas y cuáles son de cuáles, y 
otras cosas semejantes que los antiguos filósofos muy larga y 
curiosamente trataron y los modernos no dejan de platicar y escribir, 
siguiendo cada cual opinión que más le agrada.

Mas porque no es aqueste mi principal intento ni las fuerzas de un 
indio pueden presumir tanto, y también porque la experiencia, después 
que se descubrió lo que llaman Nuevo Mundo, nos ha desengañado de la 
mayor parte de estas dudas, pasaremos brevemente por ellas, por ir a 
otra parte, a cuyos términos finales temo no llegar. Mas confiado en la 
infinita misericordia, digo que a lo primero se podrá afirmar que no hay
 más que un mundo, y aunque llamarnos Mundo Viejo y Mundo Nuevo, es por 
haberse descubierto aquél nuevamente para nosotros, y no porque sean 
dos, sino todo uno. Y a los que todavía imaginaren que hay muchos 
mundos, no hay para qué responderles, sino que se estén en sus heréticas
 imaginaciones hasta que en el infierno se desengañen de ellas. Y a los 
que dudan, si hay alguno que lo dude, si es llano o redondo se podrá 
satisfacer con el testimonio de los que han dado vuelta a todo él o a la
 mayor parte, como los de la nao Victoria y otros que después acá le han
 rodeado. Y a lo del cielo, si también es llano o redondo, se podrá 
responder con las palabras del Real Profeta: Extendens c&lum, sicut pellem
 en las cuales nos quiso mostrar la forma y hechura de la obra, dando la
 una por ejemplo de la otra, diciendo: «Que extendiste el cielo así como
 la piel», esto es, cubriendo con el cielo este gran cuerpo de los 
cuatro elementos en redondo, así como cubriste con la piel en redondo el
 cuerpo del animal, no solamente lo principal de él, mas también todas 
sus partes, por pequeñas que sean.

A los que afirman que de las cinco partes del mundo que llaman 
zonas no son habitables más de las dos templadas, y que la del medio por
 su [e]xcesivo calor y las dos de los cabos por el demasiado frío son 
inhabitables, y que de la una zona habitable no se puede pasar a la otra
 habitable por el calor demasiado que hay en medio, puedo afirmar, demás
 de lo que todos saben, que yo nací en la tórrida zona, que es en el 
Cozco[1], y me crié en ella hasta los veinte años, y he estado en la otra 
zona templada de la otra parte del Trópico de Capricornio, a la parte 
del sur, en los últimos términos de los Charcas, que son los Chichas, y,
 para venir a esta otra templada de la parte del norte, donde escribo 
esto, pasé por la tórrida zona y la atravesé toda y estuve tres días 
naturales debajo de la línea equinoccial, donde dicen que pasa 
perpendicularmente, que es en el cabo de Pasau por todo lo cual digo que
 es habitable la tórrida también como las templadas. De las zonas frías 
quisiera poder decir por vista de ojos como de las otras tres. Remítame a
 los que saben de ellas más que yo. A los que dicen que por su mucha 
frialdad son inhabitables, osaré decir, con los que tienen lo contrario,
 que también son habitables como las demás, porque en buena 
consideración no es de imaginar, cuanto más de creer, que partes tan 
grandes del mundo las hiciese Dios inútiles, habiéndolo criado todo para
 que lo habitasen los hombres, y que se engañan los antiguos en lo que 
dicen de las zonas frías, también como se engañaron en lo que dijeron de
 la tórrida, que era inhabitable por su mucho calor. Antes se debe creer
 que el Señor, como padre sabio y poderoso, y la naturaleza, como madre 
universal y piadosa, hubiesen remediado los inconvenientes de la 
frialdad con templanza de calor, como remediaron el demasiado calor de 
la tórrida zona con tantas nieves, fuentes, ríos y lagos como en el Perú
 se hallan, que la hacen templada de tanta variedad de temples: unas que
 declinan a calor y a más calor, hasta llegar a regiones tan bajas, y 
por ende tan calientes, que, por su mucho calor, son casi inhabitables, 
como dijeron los antiguos de ella; otras regiones, que declinan a frío y
 más frío, hasta subir a partes tan altas que también llegan a ser 
inhabitables por la mucha frialdad de la nieve perpetua que sobre sí 
tienen, en contra de lo que de esta tórrida zona los filósofos dijeron, 
que no imaginaron jamás que en ella pudiese haber nieve, habiéndola 
perpetua debajo de la misma línea equinoccial, sin menguar jamás ni 
mucho ni poco, a lo menos en la cordillera grande, si no es en las 
faldas o puertos de ella.

Y es de saber que en la tórrida zona, en lo que de ella alcanza el 
Perú, no consiste el calor ni el frío en distancia de regiones, ni en 
estar más lejos ni más cerca de la equinoccial, sino en estar más alto o
 más bajo de una misma región y en muy poca distancia de tierra, como 
adelante se dirá más largo. Digo, pues, que a esta semejanza se puede 
creer que también las zonas frías estén templadas y sean habitables, 
como lo tienen muchos graves autores, aunque no por vista y experiencia;
 pero basta haberlo dado a entender así el mismo Dios, cuando crió al 
hombre y le dijo: «creced y multiplicad y henchid la tierra y 
sojuzgadla». Por donde se ve que es habitable, porque, si no lo fuera, 
ni se podía sojuzgar ni llenar de habitaciones. Yo espero en su 
omnipotencia que a su tiempo descubriera estos secretos (como descubrió 
el Nuevo Mundo) para mayor confusión y afrenta de los atrevidos, que con
 sus filosofías naturales y entendimientos humanos quieren tasar la 
potencia y la sabiduría de Dios, que no pueda hacer sus obras más de 
como ellos las imaginan, habiendo tanta disparidad del un saber al otro 
cuanta hay de lo finito a lo infinito. Etc.

Capítulo II: Si hay antípodas.
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A lo que se dice si hay antípodas o no, se podrá decir que, siendo 
el mundo redondo (como es notorio), cierto es que las hay. Empero tengo 
para mí que por no estar este mundo inferior descubierto del todo, no se
 puede saber de cierto cuáles provincias sean antípodas de cuáles, como 
algunos lo afirman, lo cual se podrá certificar más aína respecto del 
cielo que no de la tierra, como los polos el uno del otro y el oriente 
del poniente, dondequiera que lo es por la equinoccial.

Por dónde hayan pasado aquellas gentes tantas y de tan diversas 
lenguas y costumbres como las que en el Nuevo Mundo se han hallado, 
tampoco se sabe de cierto, porque si dicen por la mar, en navíos, nacen 
inconvenientes acerca de los animales que allá se hallan, sobre decir 
cómo o para qué los embarcaron, siendo algunos de ellos antes dañosos 
que provechosos. Pues decir que pudieron ir por tierra, también nacen 
otros inconvenientes mayores, como es decir que si llevaron los animales
 que allá tenían domésticos, ¿por qué no llevaron de los que acá 
quedaron, que se han llevado después [de] acá? Y si fue por no poder 
llevar tantos ¿cómo no quedaron acá de los que llevaron? Y lo mismo se 
puede decir de las mieses, legumbres y frutas, tan diferentes de las de 
acá, que con razón le llamaron Nuevo Mundo, porque lo es en toda cosa, 
así en los animales mansos y bravos como en las comidas, como en los 
hombres, que generalmente son lampiños, sin barbas.

Y porque en cosas tan inciertas es perdido el trabajo que se gasta 
en quererlas saber, las dejaré, porque tengo menos suficiencia que otro 
para inquirirlas. Solamente trataré del origen de los Reyes Incas y de 
la sucesión de ellos, sus conquistas, leyes y gobierno en paz y en 
guerra.

Y antes que tratemos de ellos será bien digamos cómo se descubrió este Nuevo Mundo, y luego trataremos del Perú en particular.

Capítulo III: Cómo se descubrió el Nuevo Mundo.
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Cerca del año de mil y cuatrocientos y ochenta y cuatro, uno más o 
menos, un piloto natural de la villa de Huelva, en el Condado de Niebla,
 llamado Alonso Sánchez de Huelva[2], tenía un navío pequeño, con el cual 
contrataba por la mar, y llevaba de España a las Canarias algunas 
mercaderías que allí se le vendían bien, y de las Canarias cargaba de 
los frutos de aquellas islas y las llevaba a la isla de la Madera y de 
allí se volvía a España cargado de azúcar y conservas. Andando en esta 
su triangular contratación, atravesando de las Canarias a la isla de la 
Madera, le dio un temporal tan recio y tempestuoso que, no pudiendo 
resistirle, se dejó llevar de la tormenta y corrió veinte y ocho o 
veinte y nueve días sin saber por dónde ni adónde, porque en todo este 
tiempo no pudo tomar el altura por el sol ni por el norte.

Padecieron los del navío grandísimo trabajo en la tormenta, porque 
ni les dejaba comer ni dormir. Al cabo de este largo tiempo se aplacó el
 viento y se hallaron cerca de una isla; no se sabe de cierto cuál fue, 
mas de que se sospecha que fue la que ahora llaman Santo Domingo; y es 
de mucha consideración que el viento que con tanta violencia y tormenta 
llevó aquel navío no pudo ser otro sino el solano, que llaman leste, 
porque la isla de Santo Domingo está al poniente de las Canarias, el 
cual viento, en aquel viaje, antes aplaca las tormentas que las levanta.
 Mas el Señor Todopoderoso, cuando quiere hacer misericordias, saca las 
más misteriosas y necesarias de causas contrarias, como sacó el agua del
 pedernal y la vista del ciego del lodo que le puso en los ojos, para 
que notoriamente se muestren ser obras de la miseración y bondad divina,
 que también usó de esta su piedad para enviar su Evangelio y luz 
verdadera a todo el Nuevo Mundo, que tanta necesidad tenía de ella, pues
 vivían, o, por mejor decir, perecían en las tinieblas de la gentilidad e
 idolatría tan bárbara y bestial como en el discurso de la historia 
veremos.

El piloto saltó en tierra, tomó el altura y escribió por menudo 
todo lo que vio y lo que le sucedió por la mar a ida y a vuelta, y, 
habiendo tomado agua y leña, se volvió a tiento, sin saber el viaje 
tampoco a la venida como a la ida, por lo cual gastó más tiempo del que 
le convenía. Y por la dilación del camino les faltó el agua y el 
bastimento, de cuya causa, y por el mucho trabajo que a ida y venida 
habían padecido, empezaron a enfermar y morir de tal manera que de diez y
 siete hombres que salieron de España no llegaron a la Tercera más de 
cinco, y entre ellos el piloto Alonso Sánchez de Huelva. Fueron a parar a
 casa del famoso Cristóbal Colón, genovés, porque supieron que era gran 
piloto y cosmógrafo y que hacía cartas de marear, el cual los recibió 
con mucho amor y les hizo todo regalo por saber cosas acaecidas en tan 
extraño y largo naufragio como el que decían haber padecido. Y como 
llegaron tan descaecidos del trabajo pasado, por mucho que Cristóbal 
Colón les regaló no pudieron volver en sí y murieron todos en su casa, 
dejándole en herencia los trabajos que les causaron la muerte, los 
cuales aceptó el gran Colón con tanto ánimo y esfuerzo que, habiendo 
sufrido otros tan grandes y aun mayores (pues duraron más tiempo), salió
 con la empresa de dar el Nuevo Mundo y sus riquezas a España, como lo 
puso por blasón en sus armas diciendo: «A Castilla y a León, Nuevo Mundo
 dio Colón».

Quien quisiere ver las grandes hazañas de este varón, vea la Historia general de las Indias
 que Francisco López de Gómara escribió, que allí las hallará, aunque 
abreviadas, pero lo que más loa y engrandece a este famoso sobre los 
famosos es la misma obra de esta conquista y descubrimiento. Yo quise 
añadir esto poco que faltó de la relación de aquel antiguo historiador, 
que, como escribió lejos de donde acaecieron estas cosas y la relación 
se la daban yentes y vinientes, le dijeron muchas cosas de las que 
pasaron, pero imperfectas, y yo las oí en mi tierra a mi padre y a sus 
contemporáneos, que en aquellos tiempos la mayor y más ordinaria 
conversación que tenían era repetir las cosas más hazañosas y notables 
que en sus conquistas habían acaecido, donde contaban la que hemos dicho
 y otras que adelante diremos, que, como alcanzaron a mucho[s] de los 
primeros descubridores y conquistadores del Nuevo Mundo, hubieron de 
ellos la entera relación de semejantes cosas, y yo, como digo, las oí a 
mis mayores, aunque (como muchacho) con poca atención, que si entonces 
la tuviera pudiera ahora escribir otras muchas cosas de grande 
admiración, necesarias en esta historia. Diré las que hubiere guardado 
la memoria, con dolor de las que ha perdido.

El muy reverendo Padre Joseph de Acosta toca también esta historia 
del descubrimiento del Nuevo Mundo con pena de no poderla dar entera, 
que también faltó a Su Paternidad parte de la relación en este paso, 
como en otros más modernos, porque se habían acabado ya los 
conquistadores antiguos cuando Su Paternidad pasó a aquellas partes, 
sobre lo cual dice estas palabras, Libro primero, capítulo diez y nueve:
 «Habiendo mostrado que no lleva camino pensar que los primeros 
moradores de Indias hayan venido a ellas con navegación hecha para ese 
fin, bien se sigue que si vinieron por mar haya sido acaso y por fuerza 
de tormentas el haber llegado a Indias, lo cual, por inmenso que sea el 
Mar Océano, no es cosa increíble. Porque pues así sucedió en el 
descubrimiento de nuestros tiempos cuando aquel marinero (cuyo nombre 
aún no sabemos, para que negocio tan grande no se atribuya a otro autor 
sino a Dios), habiendo por un terrible e importuno temporal reconocido 
el Nuevo Mundo, dejó por paga del buen hospedaje a Cristóbal Colón la 
noticia de cosa tan grande. Así puso ser», etc. Hasta aquí es del Padre 
Maestro Acosta, sacado a la letra, donde muestra haber hallado Su 
Paternidad en el Perú parte de nuestra relación, y aunque no toda, pero 
lo más esencial de ella.

Este fue el primer principio y origen del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, de la cual grandeza podía loarse la pequeña villa de Huelva, que 
tal hijo crió, de cuya relación, certificado Cristóbal Colón, insistió 
tanto en su demanda, prometiendo cosas nunca vistas ni oídas, guardando 
como hombre prudente el secreto de ellas, aunque debajo de confianza dio
 cuenta de ellas a algunas personas de mucha autoridad cerca de los 
Reyes Católicos, que te ayudaron a salir con su empresa, que si no fuera
 por esta noticia que Alonso S
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